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				Presentación

				Desde hace algunos años el papel de los libros, como los conocemos hasta el presente, ha estado en cuestión. Es el caso de la discusión que al respecto desarrolla el histo-riador Robert Darnton en su texto Las razones del libro. Futuro, Pasado y Presente (2010). Darnton (Nueva York, 1939), pionero en el estudio de la historia cultural del libro. Es considerado uno de los mayores expertos en lo que se refiere a la Francia del siglo xviii y los aspectos culturales de este periodo. Sus obras destacan por su conocimiento de los géneros literarios y como estos intervienen en la práctica moral y social. Su contribución a la historia de la cultura abarca también los terrenos de la antropología y la literatura histórica. Se desempeñó como reportero de New York Times, profesor y catedrático en la Universidad de Princeton y director de la biblioteca de la Universidad de Harvard. Algunas de sus obras fundamentales, entre otras, pueden ser consideradas El diablo en el agua bendi-ta o el arte de la calumnia de Luis XIV a Napoleón (2014) y El beso de Lamourette (2010).

				Darnton indica en Las razones del libro… que escribe un libro sobre libros y que puede considerarse una apolo-gía sobre el pasado, presente y futuro de la letra escrita. Siendo su interés destacar el papel que deben jugar los li-bros en un entorno digital, un entorno que hoy en día es 
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				una realidad que afecta a millones de personas. Que su in-tención tampoco es condenar los medios de comunicación digitales, sino todo lo contrario convertirlos en aliados del poder que liberó Johannes Gutemberg hace ya cinco siglos.

				El autor señala que muchas personas sienten perma-nentemente que las circunstancias empujan a una nueva era marcada por las innovaciones tecnológicas. La genera-ción que nació en la “era digital” esta “siempre conectada”, hablando por sus teléfonos móviles, enviando mensajes o conviviendo en redes virtuales o autenticas, al mismo tiempo están y no están. Mueven los hombros y los pies al ritmo de una música que solo ellos pueden escuchar en el interior en sus audífonos electrónicos. Están en otra onda que los mayores. Pero, aunque parece que las máquinas de lectura han conquistado el mundo de la información, la máquina más antigua, el códice (libro común), sigue domi-nando el mercado de la lectura.

				La fuerza duradera, indica Darnton, que demuestra te-ner el códice ilustra un principio general de la historia de las comunicaciones: un medio no desplaza a otro, al me-nos en el corto plazo. El autor indica, que nos encontramos en una época de transición en la que coexisten los medios de comunicación impresos y digitales. Las novedades tec-nológicas quedan rápidamente anticuadas. Asistimos a la desaparición de objetos que nos fueron familiares: las má-quinas de escribir, que ya son antigüedades; las postales convertidas en curiosidades; las cartas escritas a mano, hay muchos jóvenes que ya no puedes escribir letra cursiva; los diarios, que han dejado de existir en muchas ciudades; las librerías de barrrio, que han dejado su lugar a las grandes cadenas de distribución de la palabra escrita; pero, estas a 
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				su vez están amenazadas por las cadenas de distribución domiciliar.

				Pero, las bibliotecas, que parecen ser las instituciones más arcaicas. Estas permanecen porque nunca fueron al-macenes de libros. Siempre fueron, afirma Darnton, cen-tros de aprendizaje. La posición fundamental que ocupan en el mundo del aprendizaje hacen que estén preparadas para mediar entre los medios de comunicación impresos y digitales. También los libros pueden acomodarse a ambos, los libros ya estén impresos en papel o en un medio digital, son portadores del conocimiento y su autoridad se deriva de mucho más que la tecnología que los produjo. Según Darnton, parte de esa autoridad se la deben a sus autores, aunque el respeto que suscitan sea muy anterior al culto al autor que se desarrolló en el siglo xviii. El autor destaca también la figura del editor como el personaje que conoce mejor el mercado y es sensible en la búsqueda de ofrecer los mejores productos a sus consumidores: los lectores.

				El Centro de Estudios Urbanos y Regionales de la Uni-versidad de San Carlos de Guatemala, empujado por nue-vas tendencias en la producción editorial, empezó a experi-mentar con los libros digitales desde hace algunos años. La tesis de licenciatura de la diseñadora grafica Diana Cecilia Estrada Letona que lleva por titulo: Guía de estilo interac-tiva para la presentación de investigaciones, texto elabora-do por el profesor Enrique Gordillo Castillo, presentada en 2012 a la Facultad de Arquitectura de la Universidad de San Carlos. Posteriormente fue usada como texto electró-nico en las paginas Web del CEUR. Aquel primer experi-mento, precede al que presentamos hoy: La fortaleza con-servadora es el fruto de la colaboración entre el historiador 
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				Rodrigo Fernández Ordoñez y su artículo titulado “Una de exploradores (II). Arturo Morelet en la ciudad de Guate-mala de la Asunción” y mi persona, teniendo como excusa un artículo de mi autoría publicado hace algún tiempo que se titula: “La Fortaleza Conservadora: la Ciudad de Guate-mala (1821-1871), aparecido primeramente en la revista Es-tudios de la Escuela de Historia de la Universidad de San Carlos de Guatemala, inspirado y alentado por uno de los grandes historiadores sobre América Central el profesor Ralph Lee Woodward, Jr., de reciente desaparición. Ambos artículos conforman el cuerpo de este trabajo. 

				Deseo dejar constancia de mi gratitud al historiador Rodrigo Fernández Ordoñez, quien ha autorizado a nues-tra institución realizar esta publicación que será distribui-da a través de las páginas de internet del CEUR. Este como todo lo que se intenta en la academia es un experimento, probamos la capacidad creativa de los miembros del Cen-tro de Estudios Urbanos y Regionales quienes al tenor de la tragedia que significó la pandemia del COVID 19, han dado muestras de resiliencia frente a la adversidad. Así, empujados por la necesidad y por mentes lucidas como la de la doctora María Teresa de Jesús Mosquera Saravia, quien tuvo la claridad que los medios digitales deberían ser un sustituto idóneo, en estas circunstancias, a los textos escritos sobre un soporte de papel (códices como los llama acertadamente Robert Darnton). De esta manera, conti-nuamos experimentando sobre una línea de publicaciones que habíamos abandonado por algún tiempo y este texto es el resultado. Esperamos que esto nos haga llegar lejos como academia, fortalecernos como personas y centro de investigaciones.
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				Finalmente, este escrito no estaría completo sin la de-dicatoria personal que hago del mismo a la memoria de nuestra tesorera señora América Patricia del Rosario Cas-tañeda López de Carrillo, nuestra querida Patty, quien fa-lleció en los primeros meses de la pandemia, corriendo la suerte de muchos de nuestros compañeros de inolvidable recuerdo especialmente los distinguidos profesores Bayar-do Arturo Mejía Monzón y Mario Roberto Morales Álva-rez, ambos preclaros intelectuales guatemaltecos. A ellas y a ellos, a todos los que nos dejaron, debemos decirles que estamos aquí para profundizar los cambios y adaptar la academia a los nuevos tiempos, transformándonos, fieles al juramento de defender la autonomía de nuestra Alma Mater.

				Óscar Peláez Almengor, Ph.D.

				Director

				Centro de Estudios Urbanos y Regionales

				Universidad de San Carlos de Guatemala
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				Una de exploradores (II). Arturo Morelet en la ciudad de Guatemala de la Asunción.

				En un ameno artículo publicado hace algunos años por el historiador Oscar Guillermo Pelaez Almengor1 , en la Revista Estudios, publicación de la Escuela de Historia de la USAC, el académico bautizaba a la ciudad de Guatemala del período de 1821 a 1871, como “La Fortaleza Conserva-dora”, y la descripción que hace de la ciudad, que raya en la fotografía por su minuciosidad, construye su afirmación a la sombra de los altos muros de los conventos y las iglesias que dominaban el paisaje urbano de la época. En las calles de esa fortaleza conservadora se paseó durante su visita al país el viajero y científico Arturo Morelet, de cuyo relato Viaje a América Central, tomamos algunos datos como base para reconstruir esa antañona ciudad de la que aún sobreviven no pocos muros.

				
					1	Peláez Almengor, Oscar Guillermo. La Fortaleza Conserva-dora: la Ciudad de Guatemala (1821-1871). Revista Estudios. Escuela de Historia de la Universidad de San Carlos de Guate-mala. Guatemala: 1997.

				

			

		

		
			
				* Este artículo fue publicado con anterioridad en la página web https://educacion.ufm.edu/una-de-exploradores-ii-artu-ro-morelet-en-la-ciudad-de-guatemala-de-la-asuncion/
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				I

				Como es sabido, la actual ciudad de Guatemala fue construida como consecuencia directa de los llamados te-rremotos de Santa Marta, que el 29 de julio de 1773 destru-yeron a la antigua capital, asentada en el Valle Panchoy y que nosotros llamamos La Antigua. Pasados los temblo-res que destruyeron la ciudad, se iniciaron las discusio-nes sobre qué hacer a continuación. Unos eran partidarios de reconstruirla, y otros eran partidarios de trasladarse a fundar un nuevo asentamiento. Dentro de las múltiples razones esgrimidas (de las cuales las económicas tenían un gran peso) se argumentó que la cercanía del volcán de Fuego era una amenaza permanente para la ciudad, pues los terremotos se le atribuyeron erróneamente.

				Así las cosas, y por disposición del rey, contenida en Cédula Real, a finales de 1775 se traslada oficialmente la ciudad de Guatemala al valle de La Ermita, distante a 28 kilómetros, en donde se levantaron los alojamientos pro-visionales para quienes se mudaron al nuevo asentamien-to. Informe Guisela Gellert, que en un censo levantado en 1778, se contabilizó a 11,000 habitantes en el Valle de Las Vacas, mientras que en la ciudad de Santiago permanecían 
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				12,500.2 Oficialmente se considera trasladada la ciudad a su nuevo asiento hasta el 2 de enero de 1776, “fecha en la cual celebró el ilustre Ayuntamiento su primera sesión en el nuevo asentamiento, en cumplimiento con las órdenes reales que así lo dispusieron…”3

				La nueva ciudad, llamada Guatemala de la Asunción siguió el trazado establecido en las ordenanzas de Felipe II, que databan de 1573, y cuyas características resume Ge-llert en su ensayo citado, en cuatro puntos, a saber: plano damero con la Plaza Mayor al centro, (también llamado trazo de parrilla de San Lorenzo), pero con inclusión de ciertos elementos asimétricos para liberarlos de monoto-nía4, calles divididas en manzanas y solares, viviendas de un nivel con patio interior y marcado declive central-peri-férico en el status social, de acuerdo al cual, la importancia social de las familias determinaba su ubicación con res-pecto a la Plaza Mayor. A mayor distancia, menor impor-tancia.

				
					2	Gellert, Guisela. Desarrollo de la estructura espacial en la Ciu-dad de Guatemala desde su fundación hasta la revolución de 1944. En: Gellert, Guisela y Pinto Soria. J. C. Ciudad de Gua-temala. Dos estudios sobre su evolución urbana (1524-1950). Editorial Universitaria. Universidad de San Carlos de Guate-mala. Guatemala: 1992. Página 9.

					3	Polo Sifontes, Francis. La ciudad de Guatemala en 1870, a tra-vés de dos pinturas de Augusto de Succa. Publicación especial del Ministerio de Educación. Guatemala: 1985. Página 2.

					4	Peláez Almengor, Oscar Guillermo. En el corazón del reino. En: Peláez Almengor, Oscar Guillermo, Et. Al. La Ciudad Ilus-trada. Centro de Estudios Urbanos y Regionales –CEUR-, de la Universidad de San Carlos de Guatemala. Guatemala: 2007. Página 34.
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				Como características importantes del diseño de la nue-va capital, señala Gellert se puede mencionar una gran am-plitud de área de la Plaza Mayor, que dobla en extensión a la de Santiago, las calles de la nueva capital se trazaron más amplias, el área urbana se proyectó muy espaciosa “…para evitar el problema de las primeras capitales, cuyos ejidos nunca estuvieron en concordancia con el crecimiento de la población…”,5 que permitió que el trazo de nuevos barrios producto de la expansión de la ciudad y su densificación demográfica se pudiera realizar dentro de los límites del proyecto original, hasta mediados del siglo XX.

				En 1791 se divide a la ciudad en seis cuarteles con dos barrios cada uno, y para cada barrio se nombró un alcalde por período de un año, a quien le correspondía el orden público. En el trazo de este nuevo espacio urbano llama la atención una situación que es bien comentada por muchos y que pone de manifiesto la importancia del personaje en la vida política, social y económica en el Reino de Guatemala:

				“Cuadra al sur de la Plaza se planearon los edificios del correo y administraciones del tabaco y aduana, pero en realidad se construyó solamente la aduana y, como pri-vilegio único, las autoridades permitieron la ocupación de la mayor parte de esa cuadra con una casa particular, la del Marqués de Aycinena e Irigoyen, uno de los personajes más influyentes de la élite guatemalteca…”6

				La ubicación de la casa del Marqués de Aycinena cons-tituía toda una declaración en aquella sociedad, aunque muchos historiadores hayan debatido sobre las razones 

				
					5	Gellert. Op. Cit. Página 10.

					6	Gellert. Op. Cit. Página 11.
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				por las cuales se concedió a este personaje tal privilegio, y sobre el que quizá en algún momento regresemos en algún momento en estas cápsulas. A diferencia del Valle de Panchoy, y que incidió en que se fundara allí la ciudad de Santiago, el nuevo valle escogido para nuevo asiento de la ciudad no contaba con fuentes abundantes de agua, aunque sí corrían por sus alrededores ríos, por lo que el inconveniente se superó con la construcción de dos acue-ductos, de uno de los cuales aún queda testimonio en las zonas 13 y 14. Pesó en la elección del Valle de Las Vacas su extensión de 30 leguas, que casi cuadruplicaba la extensión del Valle de Panchoy, de tan sólo 8 leguas y que el Valle no estaba desierto, sino por el contrario, había plantacio-nes de caña de azúcar y labores de trigo, lo que nos hace presumir la existencia de ciertos intereses económicos en el nuevo asentamiento. Para el nuevo asentamiento de la capital fue necesario comprar las tierras. Los funcionarios reales desembolsaron la cantidad de 21,506 pesos.7 En la construcción de la ciudad intervinieron tres profesionales: el ingeniero Luis Diez de Navarro, el arquitecto Marcos Ibáñez y su dibujante Antonio Bernasconi.

				
					7	Peláez Almengor. En el corazón del Reino. Página 33.
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				II

				Arturo Morelet llega a la ciudad de Guatemala en 1846, era entonces una ciudad relativamente nueva, con medio siglo de existencia. De su aproximación al Valle de Las Va-cas, nos ha dejado estas hermosas líneas:

				“Hacia mediodía vimos a lo lejos la perspectiva de Guatemala: las montañas se habían oscurecido hacia el oeste, y se distinguían algunas manchas luminosas en la uniforme llanura del horizonte. Nuestros guías nos hicieron observar la iglesia de San Francisco, uno de los edificios más altos de la ciudad, y el volcán de Agua, cuyo cono aislado se elevaba hasta la región de las nubes. Perdimos de vista este cuadro internándo-nos en los bosques.”8

				Más adelante nos regala otra descripción que se nos antoja idílica, casi como una fantasía, dado el estado actual de esos lugares, y me disculpo por citar al viajero en exten-so, pero vale la pena:

				“Un tercer curso de agua, el Río de las Vacas, nos opuso nuevas dificultades, que vencimos con la mis-

				
					8	Morlet, Arturo. Viaje a América Central (Yucatán y Guatema-la). Academia de Geografía e Historia de Guatemala. Guatema-la: 1990. Página 289.
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				ma felicidad. El lecho de este torrente es ancho y poco profundo; se divide en varios brazos y ocupa el hueco de un valle dominado por colinas arenosas, pintores-cas, variadas en su aspecto y sombreadas por pinos. Más adelante se encuentra la aldea de Chinautla, por la que pasamos sin detenernos…”9

				Morelet, que venía de Petén y de las montañas de Alta Verapaz, entra al valle de la ciudad por el rumbo de Chi-nautla, que a la altura del actual barrio de La Parroquia entroncaba con el camino real que partía hacia Omoa10, y que aún hoy en día identificamos como “Carretera al At-lántico”, y queda como testimonio de la ruta colonial el nombre del municipio San José del Golfo. Este era uno de los caminos de ingreso a la ciudad, llamado camino del Golfo, ruta por la cual se debía transitar si el viajero quería llegar al Océano Atlántico para conectarse con el mundo. Cabe mencionar que en el trazo de la ciudad, el primer asentamiento urbano se levantó alrededor del poblado lla-mado La Ermita, que Geller en su ensayo citado anterior-mente, ubica en el actual barrio La Parroquia, en la zona 6 de la ciudad capital y en cuyos alrededores, siguiendo el esquema que Peláez Almengor llama “ciudad Ilustrada”,11 fueron ubicados los rastros de la ciudad para el abasto de carnes, pues el grueso del ganado vacuno venía de los co-rregimientos de Guazacapán y Chiquimula o bien de la provincia vecina de Comayagua (Honduras) y para man-

				
					9	Morelet. Op. Cit. Página 290.

					10	Ver el mapa que Geller incluye en su ensayo, a la página 41 de la publicación citada, en la que se ilustran los diferentes caminos que salían de la ciudad.

					11	Para más información ver el libro de ensayos La ciudad Ilus-trada, de Oscar Guillermo Peláez Almengor y colaboradores, ya citado en este documento, a partir de la página 132.
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				tener a la ciudad libre de la suciedad y del hedor del mata-dero se ubicó en este sector. También se ubicaron en esos rumbos pueblos de indios para servir como población de apoyo para la ciudad, siendo Chinautla uno de ellos.12 

				Puente de la Gloria. Construcción colonial tendida sobre el río Michatoya, cerca de la población de Amatitlán. Dibujo de Arturo Morelet.
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				La entrada de Morelet a la ciudad refleja el estado de ánimo y la impresión general de desolación que le dejó el país tras su largo viaje:

				“Una calle ancha y espaciosa se perdía de vista, las construcciones tenían poca apariencia y la yerba cre-cía libremente por todas partes. Esta perspectiva aña-día al estado del cielo un grado mayor de tristeza. Por otra parte la lluvia caía incesantemente con la misma violencia: ¿por dónde dirigirme en una ciudad des-conocida y cuyas calles no tenían nombre? ¿y cómo descubrir el asilo que me habían indicado? En vano pedí me informasen en varias puertas; me vi tratado con muy poca caridad…”13 

				He tratado de reconstruir el punto exacto de entrada de Morelet a la ciudad de Guatemala y creo identificar esa calle “ancha y espaciosa” de la que habla con la actual sex-ta avenida, o Calle Real como se le llamaba entonces y que cruzaba la ciudad de sur a norte para conectarla con el ve-cino poblado de Jocotenango, y que era la calle principal de la ciudad. Asumo que se trata de ella, pues a la altura de ese poblado los caminos de Chinautla y Omoa ya se habían unido en uno solo, adentrándose a continuación en la ciudad por el rumbo norte.

				Del relato de don Arturo me llama la atención una in-formación que nos da casi por casualidad y que a la fecha aún no he podido corroborar. Cuenta don Arturo que él entra a la ciudad solo, sin “su escolta”, y que se las ve a palitos para conseguir un albergue, quedándose al final en una casa de huéspedes, establecida en la casa que fuera del historiador Domingo Juarros y que para esa época nos 

				
					13	Morelet. Op. Cit. Página 291.

				

			

		

	
		
			
				La Fortaleza Conservadora

			

		

		
			
				27

			

		

		
			
				informa, todavía se conocía como la casa Juarros. Bueno, pero me llama la atención que narra al día siguiente: “…muy temprano apareció Morin con los indios. Había pa-sado la noche en una especie de posada para uso de los viajeros indígenas…”, lo que implica que había una clara separación entre los alojamientos de indígenas y la pobla-ción que se consideraba “blanca”. No he encontrado a la fecha noticias de si estaban vigentes aún, para el viaje de Morelet, las prohibiciones coloniales de los indígenas de permanecer dentro de la ciudad fuera de cierto horario, pero el hecho de que el viajero haya proseguido su viaje en busca de alojamiento solo una vez arribado a la capital, haría sospechar que las mismas seguían aplicándose.

				El vagabundeo bajo el aguacero en busca de hospedaje se debió a que para la fecha en que el francés llega a la ciu-dad, en Guatemala no había hoteles. Al respecto apunta, casi con desesperación: “El extranjero carece también del recurso de una posada; tiene que resignarse, cuando no está provisto de buenas cartas de recomendación a buscar provisionalmente en un mesón, verdadero parador orien-tal, dividió en cuartitos oscuros, decrépitos, fétidos, infes-tados de pulgas y niguas…”14 

				La descripción de la ciudad parte de su observación, digna de una mente científica, de sus alrededores para ha-cerse antes de caminar por ella, de una idea general. Con tal propósito sube al Cerrito de El Carmen, desde donde ve la extensión del valle, al que describe como una meseta vasta, desnuda y monótona, rodeada por tres imponentes volcanes cuyos “…perfiles se dibujan con admirable limpie-za; sin embargo, se puede decir que el aspecto general de la 

				
					14	Morelet. Op. Cit. Página 313.
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				comarca tiene algo de vago y de grandioso que habla más al alma que a los ojos.” La imagen que se habrá desplega-do ante sus ojos, habrá sido idéntica o más bien con pocos cambios, a la pintada por Augusto de Succa, en una de sus famosas panorámicas de la ciudad pintadas en 1870:

				Augusto de Succa, pintor y fotógrafo realizó dos pin-turas panorámicas de la ciudad, una vista desde el Cerro del Carmen (imagen arriba) y otra vista desde las alturas de San Gaspar (aproximadamente donde se levanta ac-tualmente el Colegio Don Bosco). Se presume que ambas pinturas fueron realizadas a partir de fotografías, y estu-vieron expuestas en el vestíbulo del Teatro Colón.15 

				
					15	Para más información ver: Polo Sifontes, Francis. La ciudad de Guatemala en 1870, a través de dos pinturas de Augusto de Succa.
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				O bien a esta imagen tomada por Eadward Muybridge desde el mismo punto, en el año de 1875:

				La ciudad, que no le causa una impresión favorable a Morelet, contaba para ese entonces con 30,000 habitantes, según el dato que provee el propio naturalista, y pasa a describir a continuación la vista desde el lugar alto en el que se encuentra:

				“Como las casas tienen poca elevación, sólo se ven sus tejados, cuya perspectiva uniforme solamente está variada por alguna bóveda o campanario de iglesia (…) el mismo aspecto de soledad y abandono reina en las cercanías de la ciudad; no se ven jardines, ni alquerías, ni casas de campo, ni ninguno de estos es-tablecimientos industriales o de utilidad general que nuestras capitales relegan fuera de su recinto.”16 

				Quizás el único cambio en el paisaje urbano que detec-taría Morelet si hubiera podido ver la pintura de de Suc-ca o las fotografías de Muybridge tomadas tres décadas 

				
					16	Morelet. Op. Cit. Página 296.

				

				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				Rodrigo Fernández Ordóñez

			

		

		
			
				30

			

		

		
			
				después, sería la mole del Teatro Colón17 que se levantaba en la Plaza Vieja, en el rumbo sur de la ciudad. El Teatro, inaugurado el 23 de octubre de 1859, era la construcción civil que rivalizaba en la época con las demás construccio-nes religiosas. Hasta la inauguración de dicho teatro, los principales entretenimientos de la ciudad eran los juegos de naipes, peleas de gallos y corridas de toros, principal-mente organizadas en el verano18, y los bailes y tertulias organizadas en las residencias particulares. Esta escasez de oferta de entretenimiento nos da fe el naturalista cuan-do apunta en su libro: “La ciudad de Guatemala carece de paseos públicos, cafés, gabinetes literarios, en una palabra, de todos los lugares de reunión y diversión; carece tam-bién de teatro, poseyendo únicamente una plaza para las corridas de toros…”19

				Como respondiendo a las quejas de Arturo Morelet, José Milla y Vidaurre escribía en el año de 1862, en una columna periodística incluida más tarde en su libro Cuadro de Cos-tumbres20, una argumentación deliciosamente irónica:

				
					17	Muy a tono con la época, el teatro fue llamado Teatro Carrera hasta la llegada al poder de la Revolución Liberal, que lo rebau-tizó como Teatro Nacional, hasta que en 1892, conmemorando el cuarto centenario del descubrimiento de América, fue bauti-zado como Teatro Colón. La estatua del ilustre navegante, do-nada por la colonia italiana radicada en el país, aún permanece en el sitio en el que se levantaba el Teatro, en el ahora remozado Parque Colón.

					18	Pinto Soria, J. C. Guatemala de la Asunción: una semblanza histórica. En: Gellert, Guisela y Pinto Soria. J. C. Ciudad de Guatemala. Dos estudios sobre su evolución urbana (1524-1950). Editorial Universitaria. Universidad de San Carlos de Guatemala. Guatemala: 1992. Página 56.

					19	Morelet. Op. Cit. Página 313.

					20	Milla y Vidaurre, José. Cuadros de Costumbres. Editorial Pie-dra Santa. Guatemala, 1983.
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				“Así, cuando oigo a los extranjeros quejarse de que aquí no hay buenos caminos, de que aquí no hay puertos, de que aquí no hay reuniones, de que aquí no hay paseos, de que aquí… quisiera yo cerrar esa interminable letanía de aquí no hay, con un ‘aquí no hay paciencia para aguantar-los a ustedes (…) ¿se necesitan caminos en donde nadie viaja, los que pueden porque no quieren, y los que quieren porque no pueden? ¿Hay necesidad de puertos en donde nada entra y nada sale? ¿Ha de haber reuniones si no hay quien se reúna, ni en donde reunirse, ni de qué hablar? ¿Se han de hacer paseos para que nadie vaya a ellos, como lo tiene acreditado la experiencia, y lo gritarían, si pudieran, los solitarios naranjos y las abandonadas banquetas de la Plaza Vieja?”

				Del centro de la ciudad nos describe Morelet la siguien-te imagen, por demás interesante:

				“El centro de la ciudad está ocupado por la plaza de gobierno, vasto rectángulo de ciento noventa y tres metros de longitud por ciento sesenta y cinco de an-cho; allí están reunidos la mayor parte de los edificios nacionales: el palacio de gobierno, antigua residencia de los capitanes generales; el de la municipalidad; el juzgado, donde estaban depositados los archivos de la Confederación (…) Estas construcciones bajas y unifor-mes, ocultas por una galería cubierta, sin el menor lujo arquitectónico, se llaman pomposamente palacios…”21

				El desolador paisaje que nos describe Morelet, debe-mos tener en mente, obedece a la descripción de una zona arrasada por la guerra civil, que en esos tiempos, apenas 

				
					21	Morelet. Op. Cit. Página 297.
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				empezaba a gozar de paz y tranquilidad luego de las te-rribles guerras de la década de los 30. Guatemala, para las fechas en que el naturalista nos visita, de hecho, mientras languidecía de una enfermedad tumbado en una hamaca en la Isla de Flores, era una creatura recién nacida. El pacto federal se disuelve definitivamente al momento en que el general Rafael Carrera funda la república como entidad política soberana e independiente el 21 de marzo de 1847.

				Pero regresando a la descripción de Morelet, ni siquiera la Plaza Mayor se liberaba de la fealdad, pues el mercado se levantaba sobre su extensión: “Muchas series de barracas, de la apariencia más miserable, turban la buena armonía de esta plaza; véndese en ellas loza, instrumentos de hierro, objetos de pita y otras mercancías de poco valor…”22

				
					22	Morelet. Op. Cit. Página 297.
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				Cajones del Mercado. Interesante fotografía atribuida a Ead-ward Muybridge, en la que se aprecian las “barracas, de la apa-riencia más miserable”, de las que habla Morelet, instaladas en la Plaza Mayor. No podemos dejar de comentar que nos parece poco probable que sea de Muybride, puesto que de las que están reco-nocidas como de su autoría, contamos con dos imágenes tomadas desde los campanarios de la Catedral en la que se puede apreciar la Plaza Mayor ya jardinizada y limpia de estas construcciones, salvo claro, que Muybridge haya llegado en el justo momento en que pudo constatar el “antes y el después” de la Plaza Mayor.

				De lo poco que habría cambiado la ciudad desde el viajero francés hasta la entrada de la Revolución Liberal en 1871 nos deja un claro ejemplo el escritor José Milla y Vidaurre, quien en un artículo publicado en su Libro sin nombre,23 escrito en 1870 dejaba consignado, con su humor característico:

				
					23	Milla y Vidaurre, José. Libro sin nombre. Editorial Piedra San-ta. Guatemala: 1982.
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				“…entre ella [la fuente] y la iglesia los famosos cajones, tiendas de madera cubiertas de teja, cuyo contenido merece descripción por separado. Al oeste, como tam-bién al sur y al norte de la fuente, se instala todos los días el mercado, bajo una especie de quitasoles forma-dos de petates sobre varas, que vulgarmente se llaman sombras. Los cajones y las sombras producen al Ayun-tamiento cierta renta anual, pudiéndose ver aquí cómo hay quien pueda sacar dinero aun de una sombra…”

				No nos parece exagerado entonces, afirmar que la For-taleza Conservadora efectivamente había sido tal. El largo período conservador había implicado pocos cambios tan-gibles en el panorama urbano de la ciudad, aunque políti-camente trajo paz y tranquilidad, no deja de sorprender la atmósfera de inmovilidad que se cuela en nuestro ánimo cuando leemos los pasajes de Morelet y los contraponemos con los de Milla, escritos 24 años después.

				Acerca de la Fuente de Carlos IV, que ahora decora un amplio redondel adornado del verde de los árboles sem-brados a su alrededor en la Plaza España, zona 9, nos ex-plica don Arturo, siempre sombrío, pero no ajeno a una suave ironía:

				“…en el centro se ve una fuente octógona, de arqui-tectura pesada y de gusto bastante malo, coronado en otro tiempo por la estatua ecuestre del rey Carlos IV, que fue derribada y hecha pedazos, en aquellos tiempos tempestuosos en que las colonias españo-las proclamaron su independencia. Sólo el corcel ha quedado en pie, como para hacer sentir mejor la nada de las cosas humanas; por otra parte, la ejecución del cuadrúpedo no hace sentir, al menos desde el punto de vista artístico, la pérdida del real jinete…”
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				Nota que parece haber sido escrita con un asomo de sonrisa en el rostro de Morelet, más adicto a los paisajes naturales, en los que se regodea y goza, y más bien ajeno a los paisajes urbanos, de los que nos habla casi llegando al hastío, al menos cuando se pasea por esta provinciana ciu-dad de Guatemala. Como siguiéndole el juego a Morelet, muy probablemente sin saberlo, José Milla cierra la broma del francés, cuando en su Libro sin nombre, en 1870, apun-ta, abiertamente divertido:

				“El rey desapareció; era justo. ¿Cómo había de presidir un monarca a una plaza independiente, como la lla-ma con gracia la lápida que está delante de la puerta principal del Ayuntamiento? Un caballo es otra cosa. Allí ha estado desde 1821 hasta 1870, con la cara ha-cia la catedral y las ancas hacia la antigua audiencia, viendo correr el agua de la fuente, ocupación a que son dados todos los tristes…”

				La ciudad le habrá parecido tan carente de interés para el visitante común que luego de describir el edificio de la Catedral, a un costado de la Plaza Mayor, cierra el paseo con una frase corta, casi exasperada: “Seguramente no tengo la intención de hacer pasear al lector por las veinti-cuatros iglesias que posee la ciudad, y por tanto limitaré mi elección a las principales: Santo Domingo, La Merced y San Francisco”, como advirtiendo al curiosos que fuera de las iglesias en gran número desperdigadas por la ciudad, no hay nada más digno de ser descrito. No podemos dejar de simpatizar con Morelet, y comprender su frialdad ante esta ciudad que parece languidecer recostada en el valle bucólico: conocía París y Londres, y había pasado por La Habana antes de adentrarse por los bosques guatemalte-cos. Poco interés podía ofrecerle esta ciudad encerrada tras 
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				altos muros, en la que la vida se hacía del zaguán para adentro. De allí el resumen que de la ciudad nos hace el naturalista:

				“El aspecto de Guatemala es triste; la uniformidad de las construcciones, la ausencia de carruajes, el silencio y abandono de las calles, penetran en el extranjero de un sentimiento de hastío mortal, desde que no le esti-mula la curiosidad.”24

				 Y a tono con el comentario anterior, nos describe la tristeza del día a día de la ciudad, teñido de un aire mona-cal, de retraimiento y nostalgia, tal y como uno se imagina una ciudad francesa del alto medioevo: “Pero si el ruido de los carruajes y el movimiento de la circulación no turban la quietud de los habitantes, en cambio ensordece los oídos el sonido melancólico de las campanas que se propaga de convento en convento y de iglesia en iglesia durante todo el día.”25 Descrita así, la ciudad de Guatemala se antoja al espacio en donde únicamente cabe el diálogo de los hom-bres con Dios, en donde todo asunto terrenal es ajeno. Sin embargo, unos párrafos más adelante, toda imagen ideal se desvanece para encontrarse cara a cara con la realidad política en la que se debate la nueva república. Es una ima-gen por la que vale la pena leerse todo el libro de Morelet, y tiene una virtud casi cinematográfica, como de película muda proyectada a velocidad lenta:

				“…De repente, la guardia toca llamada, un hombre de mediana estatura, todavía joven, de cabellos negros y atezado rostro, atraviesa los arcos que conducen al pa-lacio de gobierno. Es el presidente Carrera, ese indio 

				
					24	Morelet. Op. Cit. Página 303.

					25	Morelet. Op. Cit. Página 304.
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				temible (…) que hoy personifica la fuerza material del Estado. Viste el traje de particular, sin ninguna insig-nia distintiva: la gente de mal aspecto que le sigue y que podrían tomarse por lacayos son los ayudantes de campo de su excelencia, tristes personajes salidos como ella, de la ínfima clase, sujetos a su fortuna y que por conservar su protección no retrocederían ante ningún género de servicio. El presidente marcha silenciosamente, con la cabeza inclinada, los ojos fijos en el suelo; apenas se digna contestar el saludo que le dirige un transeúnte; desaparece bajo la bóveda del palacio, sin que la población se haya conmovido por un incidente que se reproduce todos los días…”26

				Este indio temible, como lo llama Morelet, con el paso del tiempo habría de lograr lo impensable. La paz y la es-tabilidad que dio su régimen, sancionado por la élite para ser ejercido de forma vitalicia, sentó las bases para un cre-cimiento económico modesto, pero sostenido. Morelet cal-cula que para su visita, las importaciones y exportaciones que se hacían por el camino de Belice, llegaban a los 25 millones de pesos, datos que se confirman con esta pano-rámica general que escribe Peláez Almengor: “El comercio en realidad empezó a crecer a partir de la década de los cincuenta, debido a la estabilidad política muchas tiendas abrieron sus puertas para proveer de artículos de lujo a los pudientes. Pero, aún en los años sesenta la ciudad era más colonial que moderna.”27

				Para terminar, cierro con las conclusiones que sobre el período elabora Guisela Gellert, citada por Peláez Almen-

				
					26	Morelet. Op. Ci. Página 305.

					27	Peláez Almengor. La Fortaleza Conservadora… Op. Cit. Página 124.

				

			

		

	
		
			
				Rodrigo Fernández Ordóñez

			

		

		
			
				38

			

		

		
			
				gor28 en el artículo que hemos citado en el párrafo anterior y que pueden resumirse en estos puntos: primero, la po-blación durante el período llamado Régimen Conservador, tuvo un crecimiento de carácter vegetativo, y la inmigra-ción no fue significativa sino hasta más adelante; segundo, que la ciudad conservó intactas sus características colonia-les como centro del poder político y administrativo y fue el núcleo de la sociedad urbana formado por la élite tradicio-nal; tercero, que la élite tradicional urbana no tuvo interés en desarrollar actividades económicas más dinámicas en la ciudad y cuarto, que el proceso de construcción tanto de edificios públicos como particulares fue lento debido a la carencia de fondos, a causa del estancamiento económico.

				Aunque nos puedan parecer discutibles al menos un par de las conclusiones a las que arriba la investigadora, nos sirven al menos para sintetizar y esquematizar el de-sarrollo urbano de una ciudad, que a la lejanía del tiempo, nos parece más bien el mal sueño de un viajero que un paisaje bucólico como el representado por de Succa en sus pinturas.

				
					28	Peláez Almengor. Op. Cit. Página 12.
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				LA FORTALEZA CONSERVADORA

				“La coalición conservadora de comerciantes, finque-ros, religiosos y el ejército de Carrera con apoyo po-pular en el campo, consolidó su poder en los prime-ros años de la década de los cincuenta. Esta coalición apoyó uno de los gobiernos más reaccionarios en el hemisferio, pero también logró la restauración del or-den y la estabilidad en un país que por medio siglo había sido victimizado por la disrrupción política y económica.”

				Ralph Lee Woodward, Jr.1

				María Teresa de la Santísima Trinidad Aycinena, mon-ja carmelita descalza y hermana de don Mariano Aycine-na, inició su carrera milagrosa en 1816. Según palabras del ilustrísimo señor don fray Ramón Casaus y Torres, el 25 de septiembre de aquel año luego de haber recibido la comu-nión la dejaron sola en su celda. A los pocos minutos Ma-ría Teresa comunicó que los ángeles la visitaron y le dieron alimentos. Fray Ramón encontró a la religiosa mascando y sintió olor “como de panes de hostia recientes”. La monja 

				
					1	Ralph Lee Woodward, Jr., Rafael Carrera and the Emergence of the Republic of Guatemala (Athens: University of Georgia Press, 1993), p. 263.
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				dijo que los ángeles le suministraron éstos en tres bocados en forma de cruz.2

				La noticia de los milagros de María teresa se extendie-ron rápidamente en la capital guatemalteca. Se dijo que los días viernes descendía Jesucristo en cuerpo y alma al convento de Santa Teresa y conversaba con la monja. Las personas religiosas de la ciudad enviaron sus pañuelos y otros objetos al fray Ramón para regresarlos santificados. Los viernes a las cinco de la tarde las personas se arremolinaban frente a Santa Teresa esperando les fueran devueltos los objetos con las bendición de la monja.3

				En el año de 1819, el inquisidor presbítero Bernardo Martínez trató de conducir a fray Ramón Casaus y Torres a las cárceles del Santo Oficio. En respuesta a esta tentativa el arzobispo de Guatemala envió un voluminoso expediente al Vaticano relatando las maravillas que acontecieron en el convento de Santa Teresa. El papa Pío VII resolvió, el 19 de junio de 1819, trasladar a María Teresa a otro monasterio y “sacar a esta infeliz mujer del error, en que por fraude del demonio se haya”. Las órdenes del vaticano no fueron atendidas, aún en 1826 la monja continuó teniendo visio-nes, recibiendo mensajes escritos por ángeles y atacando a los liberales enemigos de la Iglesia Católica.4 Los milagros también fueron parte de la vida cotidiana de la Ciudad de Guatemala y utilizados en las disputas políticas de la época. Lorenzo Montúfar indicó la manipulación de estos acontecimientos en contra de las ideas renovadoras e inde-

				
					2	Lorenzo Montúfar, Reseña histórica de Centro-América. Guatemala: El Progreso, 1878, pp. 30-31.

					3	Ibíd., p. 31.

					4	4 Ibíd., pp. 33-39.

				

			

		

	
		
			
				La Fortaleza Conservadora

			

		

		
			
				43

			

		

		
			
				pendentistas de aquel momento. Frente a cambios políticos la Iglesia Católica recurrió al expediente de los milagros para obtener el favor de los creyentes.

				Pese a las maravillas operadas en la monja María Tere-sa los acontecimientos que condujeron a la separación de Centro América de España siguieron su curso. La inde-pendencia política del istmo se verificó el 15 de septiembre de 1821, en aquel momento buena parte de la ciudad estaba construyéndose o por construir. A partir de este hecho se sucedieron una serie de acontecimientos que afectaron la vida citadina. El primero de ellos fue la anexión de Guate-mala al Imperio mexicano de Agustín de Iturbide el 2 de enero de 1822.5 El 12 de junio de 1822 ingresó Vicente Fi-lísola con sus tropas a la capital guatemalteca.6 Alejandro Marure, indicó que los mexicanos atacaron los cuarteles de artillería y dragones de la ciudad el 15 de julio de 1822. Así mismo, que éstos mantuvieron intranquila la ciudad por las continuas peleas callejeras entre civiles y milita-res, los allanamientos de casas fueron frecuentes con el al-boroto de barrios enteros. Los mexicanos, señaló Marure, aseguraban que solamente abandonarían la ciudad luego de haberla saqueado y pasado por cuchillo a algunos po-bladores y a los diputados liberales. Finalmente, las tropas de Filísola se retiraron del país el 3 de agosto de 1823.7

				Las guerras de la Federación también causaron daños a la vida de la ciudad, por ejemplo en 1829 las tropas de 

				
					5	Alejandro Marure, Bosquejo histórico de las revoluciones de Centroamérica. Guatemala: Edit. del Ministerio de Educación Pública, 1960, pp. 82-83.

					6	Ibíd., p. 93.

					7	Ibid., pp. 127-131.
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				Francisco Morazán combatieron casa por casa en la capital guatemalteca hasta lograr la rendición de los conservado-res. Así también, se produjeron terremotos en la ciudad y fenómenos naturales que alteraron la vida de los capitali-nos. Lorenzo Montúfar indicó, que desde fines de marzo de 1830 se empezaron a sentir temblores en las poblaciones cercanas a la capital. El 23 de marzo de 1830 a las 9 de no-che se produjo un fuerte terremoto que dañó muchas casas particulares y edificios públicos, así mismo las iglesias de Santa Teresa, San Francisco, la Recolección y Santa Cata-rina. Las autoridades gubernamentales trasladaron sus oficinas al contiguo pueblo de Jocotenango en previsión de mayores daños. Los vecinos también decidieron aban-donar sus casas, los de mayores recursos se trasladaron a sus fincas y los que no tenían facilidades construyeron ranchos en los patios de sus casas. Estas viviendas pro-visionales, de acuerdo con Montúfar, se conservaron por mucho tiempo.8 Así mismo, el 27 de junio de 1832 por la mañana se produjo un eclipse solar, el que sumió en la pe-numbra a la ciudad capital. Como resultado, según Mon-túfar, los fanáticos religiosos achacaron estos fenómenos al gobierno liberal.9

				El gobierno liberal de los años treinta del siglo XIX in-tentó medidas de mejoramiento de la ciudad. Entre ellas exhumar los cadáveres de la plaza del Sagrario, en el cen-tro de la ciudad, y trasladarlos a los osarios del Hospital San Juan de Dios en la periferia occidental de la ciudad. Se demolieron los viejos edificios del Sagrario y se planificó la construcción del nuevo mercado en este lugar. Se supri-mieron los entierros en los templos de la ciudad, se intentó 

				
					8	Lorenzo Montúfar, pp. 225-226.

					9	Ibíd., p. 378.
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				por primera vez el uso de drenajes subterráneos para los desagües, así mismo se inició también la construcción de alamedas y paseos públicos.10 Estas acciones fueron toma-das de acuerdo con las ideas liberales de modernización de la ciudad.

				Entre los años 1825 y 1861 la Ciudad de Guatemala fue visitada por extranjeros, muchos de ellos interesados especialmente en las ventajas económicas que los nuevos países independientes podían ofrecer a las potencias im-periales.11 Estos personajes dejaron descripciones que nos permiten conocer aspectos de la vida citadina de la prime-ra mitad del siglo pasado y principios de la última.

				En primer lugar, la apariencia física de la ciudad fue observada por los viajeros. Frederick Crowe escribió que excepto por algunos suburbios, la ciudad formaba un cua-drado de aproximadamente dos millas por lado. Calles rectas de aproximadamente 25 metros de ancho se inter-ceptaban en ángulos rectos y dividían la ciudad en cua-dras de casas de aproximadamente 7,378.81 metros cua-drados.12 Las calles eran empedradas, en algunos casos era usado también mármol. Las opiniones sobre el empedrado de las calles difiere considerablemente. George Alexander 

				
					10	Ibid., pp. 322-323.

					11	Las siguientes páginas se apoyan especialmente en los exce-lentes trabajos de Frances Elaine Kaufman, Traveling in Gua-temala: Experiences of Foreign Travelers, 1825-1861. (New Orleans: Tulane University, M. A. Thesis, 1969, pp. 49-70; y Franklin D. Parker, Travels in Central America 1821-1840 Gai-nesville: University of Florida Press, 1970.

					12	Frederick Crowe, The Gospel in Central America. London: Charles Gilpin, 1850, p. 21.

				

			

		

	
		
			
				Oscar Peláez Almengor

			

		

		
			
				46

			

		

		
			
				Thompson13 y James Wilson14 que estuvieron en la ciudad en los años treinta y George Washington Montgomery15 

				
					13	George Alexander Thompson arribó al puerto de Acajutla en El Salvador el 10 de mayo de 1825, una semana más tarde llegó a la Ciudad de Guatemala. En el mes de agosto Thompson re-gresaba a Inglaterra. En Londres en 1829 publicó su: Narrative of an Official Visit to Guatemala from Mexico London: John Murray, 1829, uno de los pocos diarios de viajeros que han sido traducidos enteramente al español. El propósito del viaje de Thompson fue recoger información acerca de las nuevas re-públicas para el gobierno británico. Su libro deja claro que su viaje fue concerniente a negocios y placer por lo que Thompson regresó a Inglaterra optimista del futuro de Centro América.

					14	James Wilson viajo de Izabal a la Ciudad de Guatemala del 8 al 23 de mayo de 1825. Wilson regreso a Omoa en agosto, pero murió en Belice antes de poder regresar a su nativa Escocia. Un amigo cercano que admiró su vida y dedicación a la reli-gión publicó en Londres: A Brief Memoir of the Life of James Wilson, (Late of Edinburgh), with Extracts from his Journal and Correspondence, Writen, Chiefty, During a Residence in Guatemala, the Capital of Central America, London: A. Pan-ton, 1829.

					15	George Washington Montgomery, ciudadano de Estados Uni-dos pero por mucho tiempo residente en España e Inglaterra, salió de Nueva York el 4 de abril de 1838 con destino a la Ciu-dad de Guatemala. El viaje de Montgomery, accidentado por la guerra civil centroamericana, fue de cuatro meses de duración. Este fue descrito en: Narrative of a Journey to Guatemala, in Central America, in 1838. New York: Wiley & Putnam, 1839, publicado solamente dos años antes de la muerte del autor a la edad de 37 años. Montgomery tuvo una ventaja como observa-dor de la vida centroamericana, una niñez en España donde su padre fue mercader y debido a esto se familiarizó con las cos-tumbres españolas y el idioma. Luego de haber sido educado en Inglaterra, el regresó a España para trabajar en la embajada de Estados Unidos. En España Montgomery tuvo amistad con el autor Washington Irving, parte de su Sketch Book así como la Chronicle of the Conquest of Granada, fueron traducidas al español por Montgomery. En 1835, Montgomery recibió un nombramiento como cónsul de Estados Unidos en San Juan, Puerto Rico; tres años después fue enviado en una misión es-
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				diez años más tarde consideran la ciudad bien empedra-da. Henry Dunn,16 un visitante temprano, y Arthur Mo-relet, uno de los últimos visitantes de este período, no están de acuerdo sobre el particular. Dunn pensó que las calles estaban “pobremente empedradas”, y Morelet dijo que las piedras eran “crudas, angulares, y malamente co-locadas.”17 Las calles tenían un declive hacia el centro que se convertía en desagüe. Corrientes de agua provenientes de las fuentes, desagües de casas o la lluvia corrían por el centro de las calles casi continuamente. En opinión de Crowe estas corrientes y los ocasionales puentes cruzan-do las calles indicaban negligencia, pero también notó que éstas le agregaban mucho de su pintoresca apariencia a la ciudad y que rompían con la monotonía de las calles rec-tas y silenciosas. Tales desagües y puentes podían haber sido intolerables sino hubiese sido porque el número de vehículos en la ciudad era pequeño.18 El reciente estudio de Oralia de León Maldonado demuestra que el número de vehículos que circularon en Guatemala en los años pos-

				
					pecial a Guatemala. Aparentemente el asunto fue por el deseo de Estados Unidos de renovar el tratado de comercio de 1826 con la federación centroamericana.

					16	Henry Dunn (1800-1878), arribó a Guatemala en mayo de 1827, como acompañante de Jacobus Haefkens. Dunn apren-dió sobre Centro América de Haefkens. Dunn permaneció por espacio de un año en la capital guatemalteca. Su libro: Guate-mala, or the United Provinces of Central America, in 1827-8; Being Sketches and Memorandums Made During a Twelve Months’ Residence en that Republic. New York: Carvill, 1828, fue el primero en ser publicado en inglés, en 1829 fue impreso en Londres.

					17	Arthur Morelet, Travels in Central America, trans. by Mrs. M. F. Squier. New York: Leypoldt, Holt & Williams, 1871, pp. 380-81. pp. 376, 382. Montgomery, p. 125.

					18	Thompson, 466, y Crowe, p. 23.
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				teriores a la independencia fue mínimo, confirmando las observaciones de los viajeros. 19

				Los viajeros encontraron las casas de los guatemaltecos poco atractivas en su apariencia exterior. Las casas eran construidas de ladrillo y piedra o barro mezclado y piedra, parecidas a fortalezas. Los muros encerraban el patio así como todos los cuartos, las ventanas que daban hacia la ca-lle estaban protegidas por balcones de hierro. Las paredes eran particularmente gruesas. Crosby dijo que el grueso promedio de las paredes era de un metro; Crowe creyó que eran más gruesas.20 Una de las características más eviden-tes era que las casas eran de un solo piso.21 Era común que las casas estuvieran limitadas en altura a causa de los te-rremotos, Thompson indicó que la restricción se fundaba en la ley española22. 

				
					19	Oralia Elubia De León Maldonado, El transporte urbano en la Nueva Guatemala de la Asunción, 1820-1932. Guatemala: USAC, 1994, pp. 12-21.

					20	Elisha Oscar Crosby, Memoirs of Elisha Crosby, ed. by Charles Albro Barker San Marino, California: The Huntington Library, 1945, p. 80, también en Crowe, p. 22.

					21	Thompson dijo que ninguna era más alta de cinco metros, Mo-relet indicó que la altura de las casas estaba limitada a cinco y medio metros. Morelet dijo también que las casas de un solo piso era la costumbre en el país en general. Thompson, p. 465, Morelet, p. 381, y Montgomery, pp. 68 y 151.

					22	Thompson, p. 466; Robert Glasgow Dunlop, Travels in Central America London: Longman, Brown, Green & Longman, 1847, pp. 297-298, tuvo un interesante comentario sobre el asunto: “La razón que dan en todas partes de América española para hacer casas de un solo piso es la frecuencia de los terremotos, y la mayoría de los extranjeros parecen estar de acuerdo con esta explicación; pero esta explicación está invalidada por la durabilidad de las iglesias las cuales tienen torres de más de cien pies de altura. Muchas de éstas, que están construidas por algunas centurias, quizá están en pie hasta que una de esas 
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				Los cuartos de las casas eran construidos alrededor de dos, tres o cuatro lados del cuadrado todos abiertos so-bre el patio interior o jardín. La residencia guatemalteca de Wilson, que incluso sirvió a su dueño de bodega, tenía diez cuartos grandes alrededor del patio. Esta tenía tam-bién la cocina, cuartos para los sirvientes, un establo y dos grandes pilas de agua.23 Thompson indicó el tamaño de algunos de los cuartos en aquellas casas cuando escribió, que al final de una fiesta dada en su honor, setenta perso-nas fueron sentadas al almuerzo en el comedor.24 La casa en la cual Stephens vivió era, según él indicó, la casa típica en Guatemala:

				La entrada era una puerta doble y a través de un pasa-je empedrado con pequeñas piedras blancas y negras se llegaba a un bonito patio o jardín interior empedra-do de la misma manera. En los lados había corredores con piso de ladrillos cuadrados rojos y la orilla de los corredores habían flores. En el frente de la calle, a la par de la entrada, había una antesala con una gran ventana con balcón y adjunta estaba la sala con dos ventanas. Al otro lado una puerta daba paso al come-dor. Al final del comedor había una puerta que daba a un dormitorio, que, a su momento tenía una puerta que daba a otro cuarto del mismo tamaño, todos te-nían puertas y ventanas sobre el corredor. El edificio y 

				
					raras convulsiones que indiscriminadamente marcan el pa-lacio y el rancho del campesino las derrumben. La verdadera razón debe ser encontrada en la indolencia de los habitantes y su lentitud en adoptar mejoras, sus casas son exactamente de la forma, tamaño y materiales de que eran construidas por los indios al momento de la conquista; no se han hecho mejoras en los edificios, vestidos o manufacturas de los habitantes ori-ginales.”

					23	Wilson, p. 97.

					24	Thompson, p. 332.
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				el corredor continuaban alrededor del lote; en el cen-tro había cuartos para los sirvientes y en las esquinas estaba la cocina y el establo completamente separado la una del otro y con su propia fuente de agua.25

				
					25	John Lloyd Stephens arribó a Izabal el 3 de noviembre de 1839. Nacido en Nueva Jersey en 1805, Stephens practicó Derecho en Nueva York hasta 1834, cuando siguiendo el consejo de su médico para aliviarse una infección de la garganta viajó a Eu-ropa. Dentro y cerca de Europa, Stephens viajó extensamente, visitando países como Rusia, Polonia, Egipto y Arabia. La bue-na recepción que tuvieron sus artículos sobre viajes animó a Stephens a escribir libros, sus cuatro volúmenes de Incidents of Travel publicados en 1837-38 atrajeron mucha atención so-bre él tanto en Estados Unidos como en Inglaterra. En com-pañía de Frederick Catherwood, un artista inglés, Stephens planificó una nueva aventura visitando las ruinas de antiguas civilizaciones en México y Centro América sobre las cuales ha-bía leído. En agosto de 1839, Stephens recibió el nombramiento como agente diplomático de Estados Unidos ante el gobierno de la Federación Centroamericana. Su viaje con Catherwood devino en una extraña mezcla de estudio arqueológico y vi-sita política cuando la Federación se estaba derrumbando. Los dos volúmenes ilustrados por Catherwood y escritospor Stephens, con el titulo: Incidents of Travel in Central Ameri-ca, Chiapas, and Yucatan New York: Harper & brothers, 1841 y London: John Murray, 1841, fue un éxito inmediato luego de su publicación. Las ediciones de 1842 en ambas ciudades co-rrigieron muchos errores, las reimpresiones continuaron hasta 1843 en Londres y 1871 en Nueva York. Catherwood publicó una edición de un solo volumen en 1854, el mismo año el texto apareció en alemán. En 1939-40 el trabajo fue presentado en español, y en 1949 de nuevo en inglés editado y anotado por Richard L. Predmore. Catherwood colaboró con Stephens en un adicional Incidents of Travel in Yucatan en 1843, luego del cual cada uno siguió su propio camino. Se reunieron posterior-mente en 1849-50 en Panamá en el proyecto de construcción del ferrocarril interoceánico. Stephens murió en 1852 afectado por la malaria que contrajo durante su experiencia en Centro América, vol. I, p. 153. Dunn, pp. 73-75, Crowe y Crosby tam-bién tienen interesantes descripciones de las residencias gua-temaltecas. Crowe, p. 22. Crosby, pp. 80-81. Montgomery agre-
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				Los edificios públicos estaban todos localizados alre-dedor de la plaza central. El más imponente de ellos era la Catedral. Morelet, quien no tuvo muchas palabras agrada-bles para la Ciudad de Guatemala, dijo que la Catedral era “simple y elegante.” Ésta tenía, indicó Morelet, “numerosas esculturas en madera, pintadas y doradas con todo el lujo original de antigüedades. Algunas de éstas con mérito. Entre ellas hay una sobresaliente figura de San Sebastián muriendo. La triste pero resignada expresión y posición de la cabeza, la forma de los músculos y la anatomía com-pleta del torso revela un profundo conocimiento de arte.” 26Montgomery llamó a la Catedral “espléndido edificio”, Gustav F. von Tempky la encontró “majestuosa” y Dunlop dijo que era “uno de los más castos y por su tamaño uno de los finos edificios en el mundo”, sin embargo, como se ha indicado la falta de sus torres le daba una apariencia inacabada. Crosby la describió como “una grande y bonita estructura construida de piedra y ladrillo” con inmensas columnas y el techo con arcos, construida para durar por los siglos.27

				Como se ha mencionado del mismo lado de la plaza de la Catedral estaba el Palacio del Arzobispo. En el lado sur estaba localizado el cabildo y la corte de justicia; en el lado 

				
					gó un interesante detalle sobre las puertas. Éstas tenían dos tocadores, uno para personas a caballo y uno más bajo para los transeúntes. Montgomery, p. 152.

					26	Morelet, pp. 382-383.

					27	Montgomery, p. 152; y Gustav F. von Tempsky, Mitla. A Na-rrative of Incidents and Personal Adventures on a journey in Mexico, Guatemala, and Salvador in the Years 1853 to 1855, ed. by J. S. Bell London: Longman, Brown, Green, Longmans and Roberts, 1858, también indicó la falta de las torres, p. 327. Dunlop, p. 79. Crosby, p. 81
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				occidental el Palacio de los Capitanes Generales, la casa de moneda, la cárcel y cuarteles militares. Estos edificios fueron construidos sin un estilo particular.28

				El espacio de la plaza central era ocupado por el mer-cado principal de la ciudad. En sus tres lados, no incluido el de la catedral, los puestos del mercado proveían refugio del sol y la lluvia. Al sur de la plaza se encontraban las mejores tiendas de la ciudad en el portal del comercio. Wi-lson subrayó, con respecto a las bodegas y tiendas de los principales mercaderes, que ellas eran “limpias y cómodas y arregladas con algún grado de buen gusto.”29 Dunlop escribió: no obstante que habían numerosas tiendas en la Ciudad de Guatemala casi todas eran “tiendas generales con todos los artículos, aunque sin mayor valor, de con-sumo general”, no existía en ese momento vendedores de mayoreo.30

				La mayoría de las actividades mercantiles parecían estar en el centro de la plaza central. Esta era empedra-da, con una fuente en el medio que Dunlop describió con la figura de una ballena lanzando un chorro de agua de su boca. Thompson dijo que el agua salía de la cabeza de un cocodrilo, y Fuente Crowe solamente vio “una fuente de piedra, esculpida de forma curiosa.”31 Alrededor de la fuente había pequeñas tiendas que el gobierno rentaba a aquellos que quisieran vender sus productos. Todos los días los indios de los pueblos vecinos traían a la ciudad sus productos para ofrecerlos en la plaza. Edward Legh Page 

				
					28	Crowe, p. 21; Wilson, p. 131; Morelet, p. 382 y Crosby, p. 81.

					29	Wilson, p. 77.

					30	Dunlop, p. 82.

					31	Dunlop, p. 79; Thompson, p. 467; y Crowe, p. 21.
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				escribió que en esos pequeños puestos uno podía comprar “toda clase de armas, arneses, sillas de montar del país, hamacas con bonitos colores y ornamentadas, ropa ordi-naria de lana, cuerdas, cubiertos de mesa, herramientas, pieles, etc.”. Cada esquina de la plaza, indicó Page, estaba ocupada por mujeres indias vendiendo excelentes dulces y el mercado estaba bien surtido con frutas frescas y vegeta-les de las áreas vecinas.32

				En general las observaciones de los viajeros sobre la Ciudad de Guatemala, en su apariencia, fue que era “ní-tida, limpia y pintoresca”; “nítida y respetable”; “excesiva-mente atractiva”; y “una bella ciudad española”33 y surge la pregunta de qué manera ésta fue mantenida, cómo eran los servicios públicos que la Ciudad de Guatemala ofreció a los ciudadanos. Servicios públicos, sin embargo, incluye más del mantenimiento de la apariencia física. En adición los servicios públicos significan las previsiones por la sa-lud y la seguridad de los ciudadanos y la comunicación con otras partes del país y de la tierra. Y la extensión y calidad de esos servicios revela el carácter de la ciudad y su gente.

				El servicio de agua para la Ciudad de Guatemala era adecuado, el agua era traída a la ciudad de una distan-cia de seis a ocho millas a través de dos acueductos.34 El 

				
					32	Edward Legh Page, “Journey to Guatemala”, en The Colonial Magazine and Comercial-Maritime Journal, V (1841), 453-454. Morelet tiene una interesante y detallada descripción del mer-cado, de las personas que vendían allí y de los productos que se ofrecían, ver Morelet, pp. 392-396.

					33	Wilson, p. 126; Montgomery, p. 123; Tempsky, p. 326 y Crosby, p. 80.

					34	Wilson, p. 126; Montgomery, p. 123; Tempsky, p. 326 y Crosby, p. 80.
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				agua llegaba a un tanque general y de éste era distribuída por medio de canales de barro a las casas particulares, pi-las públicas y fuentes. Crowe criticó el uso de canales de barro, que él dijo, eran quebradizos y fácilmente dañables por los frecuentes terremotos.35 Las casas de los vecinos ricos tenían todos cisternas privadas, a veces dos o más. La gente pobre de la ciudad obtenía su agua de las fuen-tes públicas. Muchas de esas fuentes estaban conectadas con las pilas públicas en las cuales las mujeres lavaban ropa.36 Muchas de las calles de la ciudad, como ya se ha dicho, conducían por el centro el desagüe. La abundancia de agua en las pilas y fuentes mantenían estos canales de agua limpios. Sin embargo, Morelet indicó que las corrien-tes de agua formaban estanques de olor intolerable en las partes bajas de la ciudad y sus suburbios y que algunos cultivadores las utilizaban para irrigar cultivos.37

				El hospital en Ciudad de Guatemala era, para todos los visitantes, una institución de la cual sus ciudadanos podían sentirse orgullosos. Dunlop, declaró que éste era “mantenido en una forma no inferior al mejor de Lon-dres.” Morelet lo encontró como “un establecimiento que refleja gran honor a sus ciudadanos”, y Crowe dijo que era “bien atendido por su cuerpo médico, compuesto por ta-

				
					35	Crowe, p. 23.

					36	Dunn, pp. 72-73; “Es interesante ver a veces treinta o cuarenta mujeres ocupadas de esta forma e industriosamente restregan-do la pieza de ropa que desean limpiar contra una piedra, cosa que es universalmente buscada; sin embargo, esta operación lleva a la rápida destrucción de la ropa. Pero, como cualquiera otras buenas amas de casa, las damas guatemaltecas tienen sus prejuicios y no puede ser persuadidas que el agua caliente es preferible al agua fría y que esto puede evitar la necesidad de tal procedimiento.” þ. 73.

					37	Morelet, p. 397.
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				lentosos practicantes y estudiantes... una muy acreditada y útil institución.”38 Éste era un hospital público, llamado San Juan de Dios, y había sido originalmente uno de los conventos más grandes de la ciudad. Consistía de cuatro grandes salas que fueron: medicina de hombres y de mu-jeres, cirugía de hombres y de mujeres. El servicio era gra-tuito para aquellos que no podían pagar. Salas separadas eran proveídas para aquellos que podían pagar. El sosteni-miento del hospital era brindado en parte por los ricos de la ciudad, pero la mayor fuente de ingresos para el hospi-tal venían del impuesto de la harina.39

				El hospital era dirigido por una junta de gobierno com-puesta por un Hermano mayor que fungió como presi-dente, bajo sus órdenes se encontraban dos “consiliarios” religiosos, cuatro seculares, un síndico, un tesorero y un secretario y algunas veces un prosecretario. La atención de los enfermos estaba a cargo de un médico con sus dos practicantes titulares; así también había un cirujano mayor con sus dos practicantes.40

				En la ciudad existieron también otras dos institucio-nes benéficas la Casa de Huérfanas y el Hospicio. La casa de Huérfanas tuvo como principal responsabilidad” re-coger huérfanas y niñas desamparadas para darles una educación cristina y social.” Esta se fundó en 1855, bajo los auspicios de la Congregación de señoras de la Inma-culada Virgen María. La misma se encontraba ubicada en una casa espaciosa y mantenía en aquellos años a sesenta 

				
					38	Dunlop, p. 84; Morelet, p. 386; y Crowe, p. 25.

					39	Dunn, pp. 71-72; Dunlop, p. 84; y Morelet, p. 386.

					40	Guía de forasteros de Guatemala para el año 1858 Guatema-la: Imprenta de la Paz, 1858, pp. 56-7.
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				y seis niñas provistas de ropa, comida y educación básica. El Hospicio abierto en 1857, estaba dirigido por una junta encabezada por el Director. En aquellos años el Hospicio daba albergue a 48 niños y 16 niñas, éste también contaba con maestro y maestra para proveer educación elemental.41

				El principal cementerio de la Ciudad de Guatemala es-taba situado a la par del hospital. éste era un terreno de 300 yardas cuadradas cercado por un muro de piedra y la-drillo de 15 pies de altura. Esos muros contenían nichos en los cuales los ataúdes eran colocados, luego se sellaban po-niendo el nombre del ocupante y la fecha del fallecimiento. De acuerdo con los cálculos de los viajeros estos nichos eran limpiados y llenados nuevamente cada seis años. Luego los huesos de los primeros ocupantes eran sacados y puestos en los osarios colocados en las cuatro esquinas del cementerio. Este tipo de entierro costaba alrededor de cuatro dólares. Por veinte dólares una persona podía com-prar un pedazo de tierra para ser enterrado y garantizaba que sus huesos no fueran molestados. Aquellos que no te-nían ni siquiera los cuatro dólares para ser enterrados en los nichos del muro eran corrientemente enterrados en el centro del cementerio, sin ataúdes y sus huesos eran des-enterrados cuando el espacio se necesitara para otra per-sona. Stephens visitó el cementerio un día y vio muchas nuevas tumbas abiertas. Éstas habían sido abiertas encon-trando esqueletos, Stephens dijo, cráneos y huesos que habían sido apilados afuera de las mismas. Una cuestión interesante de este cementerio, dado el tiempo y lugar, era que había un lugar especial para enterrar a los no católicos. Éste, indicó Dunlop, fue el trabajo del presidente Mariano 

				
					41	Ibid., pp. 58-63.
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				Gálvez.42 La anterior práctica había sido enterrar personas dentro o cerca de las iglesias. Por razones de salud pública el Dr. Mariano Gálvez, como se indicó anteriormente, pro-hibió esto en 1833 estableciendo un cementerio general en las afueras de la ciudad.43

				La calidad y extensión de la protección policial y co-municación mostraba considerable variación. Los servicios de este tipo dependían de la naturaleza y estabilidad del gobierno más directamente que la provisión de agua, los hospitales y cementerios. Los servicios de comunicación, sin embargo, no cambiaron mucho durante este período y fueron limitados. En 1861 aún no había ferrocarril o te-légrafo en el país y el servicio de correo era proveído por mensajeros. Thompson, en 1825, señaló que no había otro departamento en el gobierno que fuera mejor administra-do que este sistema de mensajeros. La distancia prome-dio que éstos recorrían era de diez a doce leguas diarias y traían correo de Cartago, Costa Rica y México.44 De acuer-do con Wilson, el viaje del correo entre el Puerto de Iza-bal y la Ciudad de Guatemala era de siete días a pie ida y vuelta. Wilson también calculó el número de días que su correo a Londres tomó en su viaje. El 13 de junio de 1825, él recibió correo que había enviado setenticinco días antes; 

				
					42	Dunlop, pp. 84-85; Crowe, p. 25; Morelet, p. 387, dijo que el tiempo en que los nichos eran abiertos y usados nuevamente era de diez años. Stephens, II, pp. 109-110.

					43	Miriam Williford, The Reform Program of Dr. Mariano Gál-vez, Chief-of-State of Guatemala, 1831-1838 . New Orleans: Tulane University, Ph. D. Dissertation, 1963, pp. 142-143; tam-bién Víctor Miguel Díaz, Boceto biográfico del doctor Mariano Gálvez. Guatemala: Sánchez & De Guise, 1925, pp. 33-34.

					44	Thompson, pp. 301-303.
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				cerca de un mes después recibió correo enviado solamente sesenta y siete días antes.45

				La guerra civil a finales de los años treinta trastornó este sistema, como las experiencias de Stephens y Mont-gomery lo demuestran. En su camino de El Salvador a Ciudad de Guatemala Montgomery y sus compañeros se detuvieron en Aguachapa, un pequeño pueblo salvadore-ño cercano a la frontera con Guatemala. El encargado del correo allí aprovechó la oportunidad para encargarle a Montgomery el correo para la Ciudad de Guatemala.46 De la misma manera, cerca de seis años más tarde, Stephens reportó, “Como las rutas del correo están rotas y no hay viajeros, yo he llevado el correo todo el camino hasta Ni-caragua.”47

				Tan rápido como la situación política fue más tranquila, el correo también fue restaurado. En 1846 Dunlop escribió que tres correos salían de la ciudad cada semana, uno para San Salvador, Honduras y puntos intermedios, otro para los altos y uno para México. El correo que llegaba de estos lugares, Dunlop dijo, era anunciado poniendo una bande-ra blanca, azul o roja respectivamente.48 Quince años más tarde Crosby escribió que el carruaje que él tomó de la ca-pital al Puerto de San José era propiedad de un belga “que tiene cuatrocientos o quinientos caballos y hacía todos los servicios de correo en el país”, y éste era el único camino 

				
					45	Wilson, pp. 95, 134-135.

					46	Montgomery, p. 117. 

					47	Stephens, II, p. 46. 

					48	Dunlop, p. 85.
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				de carruajes en el país usado para transportar correo. Pero aún el correo era llevado por mensajeros a caballo.49

				Los reportes de los viajeros acerca de la seguridad de los vecinos de la Ciudad de Guatemala y la protección policial varía de acuerdo a las condiciones políticas del país. Wil-son dijo que él y sus compañeros nunca salieron por la no-che sin una espada, las clases populares llevaban cuchillos en sus cinturones y a él le contaron que las mujeres tam-bién llevaban cuchillos. Aun durante el día, si se caminaba en los suburbios de la ciudad era común para los hombres llevar pistolas.50 Dunlop escribió que por los frecuentes ro-bos y asesinatos que ocurrían durante la noche un grupo de vigilantes armados con espadas fue formado en 1839.51 Stephens, en la Ciudad de Guatemala en 1839, confirmó que era inseguro estar fuera de casa por la noche. No sola-mente podía ser peligroso por los vecinos, Stephens jamas confió totalmente en los centinelas. Las primeras semanas que él estuvo en la ciudad comió en la casa de una joven viuda que vivía cruzando la calle y que además era la due-ña de la casa que rento. La primera noche que él estuvo en casa de la viuda hasta las nueve de noche fue llamado a identificarse por un centinela. Las calles no tenía alum-brado y la oscuridad hacía sonar la voz amenazante. Este incidente, dijo Stephens, fue un problema menor durante su estancia, pero supo que al menos una mujer había sido herida de bala por un soldado apresurado.52

				
					49	Crosby, p. 78.

					50	Wilson, pp. 82-83.

					51	Dunlop, p. 85. 

					52	Stephens, vol. I, p. 151, p. 160, p. 161.
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				La organización del grupo de vigilantes mejoró la si-tuación. Crowe reportó que la parte central de la ciudad era protegida por un cuerpo de vigilantes llamados se-renos que anunciaban en las esquinas la hora y el estado del tiempo. Estos hombres estaban bajo la dirección de la municipalidad y contribuían a la seguridad de los veci-nos.53 También, para 1844 el alumbrado de la calles fue ins-tituido. Crowe dijo que las calles centrales, exceptuando los barrios o suburbios, estaban alumbrados con candelas las que se colocaban dentro de bonitas lámparas.54 A causa del alumbrado de las calles y los vigilantes, Morelet escri-bió en 1847, se podía salir a la calle “libremente, sin armas y sin miedo, dentro del área vigilada por la policía.”55 De acuerdo con Ralph Lee Woodward, Jr., dos compañías de vigilantes patrulleros se organizaron en la ciudad para combatir el crimen. Este autor señala que eran parte de la política del régimen conservador para mantener el orden, pero también para intimidar a la oposición y legitimar ac-ciones políticas.56

				En resumen, la imagen de la Ciudad de Guatemala que los viajeros nos brindan es de un asentamiento humano sin grandes casas y edificios públicos. Había un activo mercado, lleno de toda clase de artículos nativos y pocos extranjeros. Había un hospital público, un servicio organi-

				
					53	Crowe, pp. 25-26. Morelet también menciona a los serenos ver Morelet, p. 392.

					54	Crowe, p. 25. Estas candelas, él dijo, eran dejadas hasta que la luna crecía, en este momento no se necesitaban más. Tempsky, p. 325 menciona también las lámparas en las calles.

					55	Morelet, p. 392.

					56	Ralph Lee Woodward, Jr, Rafael Carrera and the Emergence of the Republic of Guatemala, 1821-1871 Athens: University of Georgia Press, 1993, p. 248.
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				zado de correo y una policía local. Pero, no había estable-cimientos industriales, no había ferrocarril o telégrafo y solamente unos pocos vehículos de ruedas. Los indios en sus trajes nativos vendían su productos hechos a mano y traían sus productos al mercado diariamente. Los vecinos compraban sus alimentos para el día. Los viajeros nos de-jaron el retrato de un pueblo provincial al margen de los acontecimientos mundiales.

				Este retrato de la Ciudad de Guatemala a través de los viajeros descubre un período de estabilidad y ligero crecimiento especialmente a partir de la segunda mitad del siglo pasado. Sin embargo, los aspectos sustanciales se encuentran en la trasformación económica que el país sufrió a partir de el auge del cultivo de la cochinilla.57 El crecimiento económico, aunque no de gran envergadura, se reflejó en la finalización de una serie de proyectos ar-quitectónicos iniciados durante la época colonial. La ad-ministración de la ciudad recibió especial cuidado por el llamado régimen conservador a partir de los años cuaren-ta del siglo pasado.

				Las ordenanzas municipales publicadas en 1840 y re-impresas por el ayuntamiento en 1895, prueban la perdu-rabilidad del ordenamiento citadino que coordinaron los conservadores. Las ordenanzas establecieron la organiza-ción del gobierno municipal compuesta de tres alcaldes, diez regidores y dos síndicos. Así mismo, por ley el Corre-gidor del Departamento quedó como Jefe de la Municipali-dad. Sin embargo, el alcalde primero se encargaba de pre-sidir las sesiones en ausencia del Corregidor. Los alcaldes 

				
					57	Al respecto ver: Manuel Rubio Sánchez, Historia del cultivo de la grana o cochinilla en Guatemala Guatemala: Tip. Nac., 1994.
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				estaban encargados de funciones de justicia y económicas. En cuanto a justicia éstos tuvieron las funciones que les asignó la ley, especialmente sobre demandas en los juzga-dos municipales. En cuanto a sus funciones económicas estaban obligados a sesionar y dar cuenta de los fondos propios y arbitrios de la municipalidad.58

				De acuerdo con las ordenanzas los síndicos estaban a cargo de promover el mejor servicio público y tuvieron a su cargo todo lo que según la ley correspondía a un fiscal. Así mismo se organizaban comisiones, las cuales nos brin-dan un panorama de las múltiples ocupaciones que corres-pondían al municipio, éstas eran las siguientes: escuelas de primeras letras; fiel ejecutoria; policía, salubridad y or-nato; ejidos; aguas; cajones, tiendas y puestos de alquiler; hacienda; estadística; hospitales; vacuna; cárceles; conser-vación de edificios municipales e inspección de alumbra-do. También cada uno de los municipales tenía a su cargo cada uno de los trece cantones en que estaba dividida la ciudad.59 Las ordenanzas además delimitaban otros cargos dentro del municipio, como el de secretario encargado de autorizar los actos y funciones de la municipalidad y de llevar los libros correspondientes. Así mismo, la munici-palidad contaba con un tesorero y un contador nombrados por el gobierno para el ordenamiento de las finanzas.60 El documento en general estableció cuidadosamente las atri-buciones de cada uno de los funcionarios municipales y las comisiones. Las ordenanzas ofrecen una visión general 

				
					58	Ordenanzas municipales de la ciudad de la Nueva Guatema-la. Guatemala: Sánchez y de Guise, 1895, pp. 1-7.

					59	Ibid, pp. 7-12.

					60	Ibid., pp. 13 y 29.
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				sobre las funciones cada vez más complejas que durante esta época cumplió el ayuntamiento.

				Aparte de su ordenamiento institucional durante estos años la Nueva Guatemala sufrió dos epidemias de cólera morbus que pusieron a prueba las instituciones de gobier-no y a la población misma. La primera de ellas en el año de 1837. El 21 de abril de aquel año aparecieron los primeros casos confirmados en los barrios de Ciudad Vieja y luego en el barrio de San Sebastián. Para cada parroquia se de-signó un médico y un practicante, para atender los casos y llevar el recuento de los enfermos y difuntos. Éstos esta-ban encargados de poner una bandera celeste en cada casa donde se reportaran casos de enfermos, en donde hubiera fallecidos se colocó una bandera negra. El movimiento co-mercial de la ciudad casi desapareció, las actividades en las oficinas de gobierno se paralizaron, también los servicios religiosos se vieron poco frecuentados. La ciudad tomo el aspecto de una ciudad sitiada.61

				Precipitadamente las autoridades abrieron lazaretos en los barrios de San Sebastián, La Merced, El Calvario, La Candelaria y Santo Domingo que inmediatamente se lle-naron de enfermos. Se habilitó además el colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Presentación para reci-bir contagiados, evitándose llevarlos al hospital San Juan de Dios por el peligro de contaminación.62

				
					61	Galich López, Luis Fernando. “Apuntes acerca de la epidemia de cólera morbus que atacó a Guatemala durante el año 1837”, Annales, XLII, Nos. 1-4 Enero-Diciembre, 1969, pp. 402-403.

					62	Ibid., p. 403.
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				Para atender económicamente la emergencia se levan-tó un empréstito de 2,500 pesos. Pese al descontento de la población, muchos acudieron a contribuir. Al recaudarse la suma se destinaron 1,000 pesos a la Municipalidad para atender gastos ocasionados por la enfermedad. La fuerza de la epidemia fue disminuyendo paulatinamente al fina-lizar el mes de julio de aquel año, el flagelo desapareció. En la capital se reportaron 2,812 casos de personas que su-frieron la enfermedad de los cuales 918 fallecieron. Al fi-nalizar 1837 la epidemia desapareció del país, fueron con-tagiadas en el territorio nacional unas diez mil personas, de las cuales se calcula que perdieron la vida unas tres mil quinientas.63 De acuerdo con varios autores la epidemia de cólera jugó un papel importante en la caída del gobierno del Dr. Mariano Gálvez en 1839.

				La segunda epidemia de cólera morbus afectó a la ciu-dad de Guatemala en el año de 1857. El cólera ingresó a la ciudad con el ejército que combatió a William Walker en Nicaragua. En el momento que la epidemia llegó a la ciudad el gobierno conservador tomó medidas sanitarias. En primer lugar, se dividió la ciudad en cinco cantones su-pervisado por un comité de salubridad; seguidamente, los cantones se subdividieron a la vez en cuadras para facili-tar la distribución de medicina y tener control sobre los casos de cólera. Se asignó a los inspectores de cuadra la responsabilidad de vigilar por la limpieza de la misma, así también vigilar diariamente la cuadra y reportar los nue-vos casos de enfermedad. A los encargados de cada cuadra se le asignó también el cuidar a los enfermos y llevarlos a su casa o al lazareto, también enterrar los cadáveres a las cuatro horas del fallecimiento para evitar contaminación. 

				
					63	Ibid., p. 404.
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				El gobierno además hizo uso de los presos para enterrar cadáveres y tomar el lugar de los enfermos en el trabajo, posteriormente a éstos les fueron reducidas las penas.64 De acuerdo con Philippe Seiler, pese a que las medidas adoptadas por el gobierno conservador en 1857 fueron las mismas que adoptó Mariano Gálvez en 1837, estas no condujeron al colapso del gobierno. Posiblemente el mayor desarrollo institucional y la estabilidad económica logra-da durante los años del régimen conservador le facilitaron enfrentar la crisis sin trastornos políticos.

				La educación durante este período fue atendida a través de instituciones religiosas y civiles. Las principales institu-ciones educativas dirigidas por el clero fueron el Colegio de Infantes y el Colegio Seminario Tridentino, este último con ciento cincuenta alumnos internos y diez y ocho exter-nos, ambos atendieron especialmente a los hijos de la éli-te guatemalteca y centroamericana del período. Además, las diferentes comunidades religiosas se preocuparon por enseñar a los desposeídos contando ocasionalmente con maestro de primeras letras.65 Las escuelas públicas de va-rones en la ciudad fueron de San José de Calazans, de San Casiano, de Belén, de San Sebastián y de Los Remedios. Para niñas de San Sebastián, de Los Remedios, de Belén, del Sagrario y de Candelaria.66 Desafortunadamente no se conservaron estadísticas sobre el número de alumnos que 

				
					64	Seiler, Philippe. “Liberal and Conservative Response to Cri-sis in Guatemala: The Cholera Epidemics of 1837 & 1857”, do-cumento no publicado presentado por su autor al Seminar in Central America del Dr. Ralph Lee Woodward en diciembre de 1991. pp. 21-22.

					65	Guía de Forasteros, pp. 47-86 

					66	Ibid., p. 63. 
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				asistían a las mismas, por relatos de contemporáneos sabe-mos que la educación en estas era elemental.67

				La más alta institución educativa en la ciudad era la Nacional y Pontificia Universidad de San Carlos, restable-cida en 1840. En 1832 los liberales intentaron modernizar la universidad colonial a través de la Academia de Estu-dios, sin embargo la toma del poder por los conservado-res restituyó en ésta las constituciones coloniales de 1686 conforme regían en 1821. En la segunda mitad del siglo pasado se enseñaba en la universidad gramática latina, fi-losofía, matemáticas, ciencias naturales, teología, cánones, leyes, “instituta y derecho natural”, medicina, anatomía y cirugía. Además se contaba con biblioteca. El edificio de la universidad hacía 1858 se encontraba en la manzana de la catedral.68

				La vida recreativa y cultural de la ciudad en la primera mitad del siglo pasado estaba reducida al teatro, corridas de toros, paseos dominicales o de temporada y las proce-siones de semana santa. Aún en 1884 un comentarista del Diario de Centroamérica indicó:

				Vivimos quejándonos de la monotonía de nuestras di-versiones; y a fe que la razón nos sobra. Los jueves en la tarde, paseo al derredor del teatro; los domingos a igual hora, paseo por el medio de la Concordia, y en la noche, si estamos opulentos en espectáculos, asisten-

				
					67	Al respecto ver: Miguel García Granados, Memorias del gene-ral Miguel García Granados. Guatemala: Edit. del Ministerio de Educación, 1952); y Ramón A. Salazar, El tiempo viejo. Gua-temala: Tipografía Nacional, 1896.

					68	Ibíd., pp. 42-45 y 97-98.
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				cia a una función teatral; buenas raras veces y peores las restantes.69

				El gobierno en 1858 se sentía orgulloso de la construc-ción del edificio del Teatro Carrera. Este estaba ubicado en la Plaza Vieja al oriente de la ciudad fue el lugar prefe-rido de la élite capitalina para su esparcimiento. El edifi-cio, construido según las reglas del “Partenón de Atenas”, tenía un “lunetario” en el cual se podían acomodar 528 asientos, seguidamente se podía acceder a los 14 palcos de platea con espacio cada uno para 10 asientos, existían otros 16 palcos con espacio para 10 personas cada uno, el principal era para la municipalidad, por último la galería superior con 70 asientos.70

				Lorenzo Montúfar indicó que la preocupación por la construcción de un teatro se inició durante el gobierno de Mariano Gálvez. Existió, indica Montúfar, una comedia histórica llamada “El Coliseo”, en la cual se pintó la dis-puta entre autoridades eclesiásticas y seglares por la cons-trucción del teatro a principios del siglo.71 Entre los viajeros Thompson, indicó que durante su visita fue sorprendido un domingo de tarde por el acarreo de sillas de las casas particulares para la función de teatro. Thompson presen-ció la obra titulada “La Gloria de la Independencia”, y nos relata que la audiencia estaba más interesada en la tertu-lia, comer bocadillos y beber champaña que en observar 

				
					69	Diario de Centroamérica, 9/6/1882; citado por María Teresa de Jesús Mosquera Saravia, Aproximación antropológica al sector informal del parque Enrique Gómez Carrillo. Guatema-la: USAC, 1992, anexos.

					70	Ibid., pp. 105-109.

					71	Montúfar, p. 323.
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				la representación.72 Wilson también tuvo la oportunidad durante su estancia en Guatemala de ver una representa-ción teatral. La misma llevaba por nombre “La inquisición desenmascarada”, en la cual se representaba bajo una luz desfavorable a la Iglesia Católica y a la inquisición.73 Dunn presenció también los inicios del teatro en Guatemala en 1827. Para este visitante el edificio donde se presentaban las obras no era mejor que una cabaña de campo. Durante la estación lluviosa, indicó Dunn, el agua se filtraba al in-terior del edificio por los agujeros del techo y era común ver paraguas abrirse durante la representación. Las obras, señaló Dunn, eran de baja calidad, él solamente pudo ob-servar a dos comediantes europeos cuya representación era buena.74 El Teatro de Carrera, más tarde Teatro Colón, fue el escenario en donde se representaron la mejores ope-ras y obras de teatro de la época, este constituyó un motivo de orgullo para gobernantes y vecinos de la capital hasta su destrucción por los terremotos de 1917-18. El mismo fue uno de los pocos lugares de distracción de los capitalinos.

				Las corridas de toros eran otro de los pasatiempos favoritos de los citadinos, con un carácter más popular. Dunn, indicó que estas aunque no eran conducidas con la misma habilidad y coraje que en España y México, poseían suficiente atracción para un gran número de personas de ambos sexos.75 José Milla y Vidaurre (1822-1882) nos dejó un testimonio colorido de un martes de carnaval en la Pla-za de Toros, en el mismo dibuja a la multitud que asistía a este tipo de espectáculo y su animación. Milla indicó en 

				
					72	Thompson, pp. 295-98.

					73	Wilson, pp. 108-110.

					74	Dunn, pp. 107-109.

					75	Ibíd., p. 112.
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				su artículo “me tocó estar situado en medio del foco mis-mo del movimiento, de la animación y de la broma”. El edificio, señaló Milla, estaba totalmente lleno e inmedia-tamente se hubo sentado recibió una lluvia de “anisillos” (pequeños dulces coloreados). Su vecino, Milla nos dice: “Reía y gozaba como ríen y gozan solamente en este pícaro mundo los que llamamos tontos, vengándonos así tal vez de que le haya sido dado el privilegio de ser felices.” Milla desafortunadamente se ubico en un punto de transito de los asistentes de manera que indicó: “mis pobres pies fue-ron magullados, triturados y apisonados, por los cascos de unos cuantos centenares de bípedos”. Pero, no solamente esta fue su mala suerte, “Una malhadada bolita de carame-lo, lanzada a quemarropa por alguno de los innumerables traviesos que junto a mí jugaban, vino a dar precisamente sobre uno de mis ojos, que quedó arrasado en lágrimas.” Estando en esta situación, Milla comentó, “un cascarón de huevo... vino a romperse sobre el ojo sano, inundándome la cara con retacitos de papel decolores.” Finalmente, Milla se retiró de la Plaza no sin antes haber observado el des-file de máscaras del carnaval, indicando “procurare estar más festivo otra vez, cuando no haya tenido la fortuna de concurrir a una gran reunión donde me acribillen y me estrujen. ...”76 Estas diversiones entre otras eran las que se disfrutaban en la capital guatemalteca a mediados del si-glo pasado, otras formas de distracción eran las peleas de gallos y uno que otro billar y cafetín.

				Los especialistas consideran que la Ciudad de Gua-temala en la primera mitad del siglo pasado no dejó de ser un centro comercial provincial en el cual empezaron 

				
					76	 José Milla, Cuadros de costumbres. Guatemala: Piedra San-ta, 1976, pp. 47-50.
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				a aparecer algunos comercios de importancia. El comercio en realidad empezó a crecer a partir de la década de los cincuenta, debido a la estabilidad política muchas tiendas abrieron sus puertas para proveer de artículos de lujo a los pudientes. Pero, aún en los años sesenta la ciudad era más colonial que moderna.77 Esto debido a la influencia de ins-tituciones como el Consulado de Comercio que marcaron con su impronta conservadora el desarrollo económico de la época.78 La población creció de manera natural, a la al-tura de la independencia los habitantes de la ciudad eran aproximadamente 28,000 a mediados del siglo pasado se indica que eran 55,728 habitantes. Las construcciones pú-blicas fueron pocas, se finalizó el edificio de la Universi-dad de San Carlos en 1840, además se construyeron dos fuertes “San José” en 1846 y “San Rafael de Matamoros” en 1858. EI edificio de la “Sociedad Económica de Amigos del País”, también se concluyó en 1855.79 Julio Pinto Soria indica que debido a la pobreza de la población trabajadora y el clima dictarial, Guatemala era una ciudad triste con un aspecto uniforme, en la cual las iglesias y los conventos (26 iglesias y 12 conventos hacía 1858) acentuaban su sem-blanza gris.80 Un estudio reciente de Gisela Gellert indica que las características fundamentales de la ciudad en los 

				
					77	Woodward, Rafael Carrera, p.p. 261-63.

					78	Ralph Lee Woodward, Privilegio de clase y desarrollo econó-mico (San José: EDUCA, 1981).

					79	Gisela Gellert, “Desarrollo de la estructura espacial en la ciu-dad de Guatemala: desde su fundación hasta la Revolución de 1944”, en Gisela Gellert y J.C. Pinto Soria, Ciudad de Guatema-la: dos estudios sobre su evolución urbana (1524-1950). Guate-mala: CEUR-USAC, 1990, pp. 11-14.

					80	J.C. Pinto Soria, “Guatemala de la Asunción: una semblanza histórica”, en Gisela Gellert y J.C. Pinto Soria, Ciudad de Gua-temala: dos estudios sobre su evolución urbana (1524-1950). Guatemala: CEUR-USAC, 1990, p. 54.
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				primeros cincuenta años del siglo pasado pueden resu-mirse de la siguiente manera: primero, que el aumento de la población fue ante todo vegetativo y la inmigración no cobró importancia hasta más tarde. Segundo, que la ciu-dad conservó intactas sus características coloniales como centro del poder político y administrativo, el núcleo de la sociedad urbana estaba formado por la élite tradicional. Tercero, que la élite tradicional urbana no tuvo interés en desarrollar actividades económicas más dinámicas en la ciudad. Finalmente, que el lento proceso de construcción de edificios públicos y particulares fue debido a la falta de fondos públicos y privados deribado esto del estancamien-to de la economía.81

				Por último, debe considerarse que el poco desarrollo económico fruto de la estabilidad política y del auge de la grana se reflejo en la Nueva Guatemala. Fue en esta ciu-dad de semblanza gris en donde se incubo la Reforma Li-beral de 1871. Los hombres del liberalismo guatemalteco y centroamericano se formaron en colegios católicos y en la Universidad de San Carlos.82 No debe olvidarse que la transición de la grana al cultivo de café se encontraba en pleno proceso cuando los liberales tomaron el poder para convertir a la “Fortaleza Consevadora,” en un “Pequeño París”.

				
					81	Gisela Gellert, “Ciudad de Guatemala: factores determinan-tes en su desarrollo urbano”, en Mesoamérica No. 27 (Junio de 1994), pp. 28-29.

					82	Sobre el particular ver: Blake D. Pattridge, La Universi-dad de San Carlos de Guatemala en el régimen conserva-dor, 1839/1871: penuria, reforma y crecimiento. Guatemala: USAC, 1995; y Virgilio Álvarez Aragón, Conventos, aulas y política. Guatemala: USAC, 1996.
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				Como conclusiones podemos indicar, que el crecimien-to y desarrollo de la ciudad en este período estuvo ligado estrechamente a la problemática de construcción del Esta-do guatemalteco. En primer lugar, debe considerarse que los hombres de la independencia se enfrentaron a una si-tuación económica, política y social compleja. En lo econó-mico se enfrentó la transición del añil a la cochinilla y pro-blemas con el comercio exterior. En lo político las guerras de la federación marcaron negativamente la época: libe-rales y conservadores enfrentados por proyectos políticos. Finalmente, epidemias y desastres naturales golpearon a la población urbana y rural. Esta situación de inestabili-dad política y guerra afectó el crecimiento y desarrollo de la infraestructura de la ciudad, su comercio y actividades productivas en general. De manera que no resulta extraño que tanto para los viajeros, como para los especialistas la ciudad de Guatemala a la altura de la década de los se-senta del siglo XIX mantuviera una imagen provincial y monástica.

				Por otro lado, la llegada de los conservadores al poder reestableció de alguna manera el orden social y la estabili-dad política y económica. Pero, además fue el hecho de que a la altura de la década de los cuarenta la cochinilla había sustituido plenamente al añil como principal producto de exportación. La cochinilla le dio a los conservadores una fuente estable de aprovicionamiento del Estado a través de lo cual Rafael Carrera pudo conservar la estabilidad y su propio poder durante su período de gobierno.

				Finalmente, pese a la visión negativa de los historia-dores liberales sobre la Ciudad de Guatemala, durante la época consevadora la vida urbana se desarrollo con rela-
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				tiva normalidad. Entre penas y sobresaltos los citadinos asistieron a las corridas de toros, las procesiones, las re-presentaciones teatrales, el mercado y el carnaval. Demos-trando con esto que la vida fluye por su propio cause a pesar de los problemas políticos, económicos y sociales de una época. La ciudad que encontraron los liberales encabe-zados por Justo Rufino Barrios y Miguel García Granados en 1871, no era ya la ciudad de que España se vio obliga-da a abandonar a su suerte el 15 de septiembre de 1821. Los cambios políticos, económicos y sociales que se forja-ron durante este período sentaron las bases del desarrollo económico impulsado por los liberales en las posteriores décadas. Aunque, ciertamente la obra de los liberales y conservadores del siglo XIX se circunscribió básicamente a concluir la obra pública que había quedado planificada desde la época colonial. En su aspecto la ciudad cambio poco; sin embargo, en cuanto a su organización política y económica se dejaron sentadas las bases que habrían de regir su desarrollo hasta principios del siglo XX.

				Además, el liberalismo y conservadurismo de la pri-mera mitad del siglo XIX transformó las bases económi-cas sobre las cuales se desarrollaba el país en general y la ciudad en lo particular y esto llevo a su modernización relativa.
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				Este libro se inició a maquetar en el 2020 durate la cuarentena por la pandemia de COVID 19, en la Ciudad de Guatemala, C.A.
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